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Ante la iniciativa que propone construir una isla en el Río de la Plata conectada con 
Punta Gorda que fuera considerada de recibo por el Poder Ejecutivo, la Sociedad de 
Arquitectos del Uruguay entiende necesario realizar los siguientes comentarios, que 
aporten a la discusión colectiva: 
 
1. La Ciudad es permanencia y cambio. Montevideo ha registrado crecimientos y 

alteraciones a través de la historia, producto de la acumulación del proceso de 

construcción y sustitución edilicia, otras por intervenciones de infraestructura 

y espacios públicos de gran impacto que definieron su impronta particular.  

Ese curso de transformación continua no desconoce operaciones singulares, 
algunas de ellas de gran impacto, como fue la construcción de la propia Rambla.   

2. Sin embargo, consideramos que la propuesta de la isla MVD 360 no represen-

taría una innovación. Más bien refiere a la copia de un modelo que se transfiere 

desde otros países con realidades muy diferentes, tanto sociales como econó-

micas que lejos de aportar al mejoramiento de los problemas de Montevideo, 

más bien puede empeorarlos y generar otros.    

3. El decreto presidencial, al argumento del beneficio de la inversión privada y la 

generación de empleo, solo agrega -sin especificar mayores fundamentos o 

fuentes especializadas- que el emprendimiento será de beneficio para Monte-

video y su paseo costero, lo cual resulta al menos dudoso. 

 
Entonces, ante la propuesta difundida públicamente, entendemos necesario compartir 
con la ciudadanía una serie de interrogantes, aclarando además que no hemos sido 
consultados ni hemos tenido a la vista un proyecto avanzado ni estudios de impacto 
alguno. 
 
● ¿ES NECESARIO CREAR NUEVO SUELO URBANO? 

 
Montevideo dispone de áreas vacantes diseminadas en la enorme extensión de su 
planta urbana dotada de todos los servicios. Algunas quedaron desocupadas por efecto 
del cambio de usos, o por dificultades operativas, como es el caso de las propiedades 
del Estado, otras por el juego especulativo del mercado inmobiliario. La ampliación de 
ciudad en cualquiera de sus modalidades implica un costo a  mediano y largo plazo. 
 



 

 

 
 
● ¿QUIENES SON LOS DESTINATARIOS?  

 
La población de Montevideo no solo no crece, como sucede en todo el país, sino que 
particularmente puede registrar en un futuro inmediato tasas negativas.   Salvo que se 
piense en importar población, un emprendimiento radicado en un solo punto de la 
ciudad determinaría un corrimiento de población que hoy habita en otros lugares, con 
el consiguiente perjuicio en la calidad de vida y sostenibilidad económica para las zonas 
que se abandonan. 

 
● ¿ES RAZONABLE ALENTAR DESDE EL ESTADO UNA INVERSIÓN INMOBILIARIA 

FOCALIZADA Y EN EL MAR, ANTES QUE EN LA RECUPERACIÓN DE ZONAS DEPRI-

MIDAS DE LOS BARRIOS CENTRALES Y/O COSTERAS DE LA CIUDAD EXISTENTE?  

 
Ha sido señalado por expertos que la inversión que se destinará a este proyecto 
equivale a toda la que ya se ha hecho en el programa de Vivienda Promovida, que ha 
permitido, al menos, recuperar población en sectores urbanos centrales, dotados de 
todos los servicios. La propuesta plantea un modelo de ciudad segregada, una isla en 
el mar con una concepción contraria a una ciudad equilibrada e integrada. 

 
● ¿ESTA PROPUESTA SE ENMARCA EN LOS INSTRUMENTOS NACIONALES Y DE-

PARTAMENTALES VIGENTES?  

 
Uruguay se ha caracterizado por insistir en exhibir en la región una imagen de país 
“sensato” con un marco institucional garantista donde la planificación y transparencia 
de sus procesos de desarrollo sean los pilares que otorguen continuidad y sinergia a 
las políticas públicas y den seguridad, minimizando costos y riesgos, al desempeño de 
la inversión privada. 
Sabido es, que la coyuntura de globalización pos-pandemia, establece condiciones que 
estresan el encuentro de oportunidades para la radicación de inversiones de capital e 
intensifican la búsqueda de espacios económicos que ofrezcan, ya no ganancias, sino 
simples perspectivas de sostenibilidad de los fondos invertidos en el tiempo. 
Estas dos coordenadas, colocan a Uruguay en un escenario seguro y apetecible, pero 
también muchas veces empujan a los gobiernos, hacia la flexibilización de sus 
prácticas, comprometiendo la vigencia de los marcos normativo-institucionales. 

 
● ¿QUÉ SEÑAL SE DA A LOS CIUDADANOS, SI CON EL FIN DE FAVORECER UNA 

INVERSIÓN PRIVADA SE PONE EN JAQUE LAS CUANTIOSAS ESFUERZOS REALI-

ZADAS POR AGENTES PÚBLICOS Y PRIVADOS A TRAVÉS DE AÑOS, QUE CON-

FORMAN EL ACTUAL PAISAJE? 

 



 

 

 
La rambla montevideana es el espacio público por excelencia y que da cuenta de una 
sociedad democrática, que siempre ha protegido el carácter público del borde 
costero. Alterar la imagen con un elemento distorsionante de esta entidad cuestiona 
valores identitarios que deberíamos proteger siendo Monumento histórico cultural  y 
echa por tierra la legítima aspiración de declarar este espacio como patrimonio de la 
humanidad. 

 
En resumen, vemos con preocupación la consideración de propuestas aisladas que 
desconocen los procesos de planificación territorial y ambientales en curso, que 
generarán sin lugar a dudas impactos ambientales, paisajísticos, de movilidad y 
segregación social inconvenientes y probablemente irreversibles. 
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